IVA Y PESCA

La aplicación del Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA) supuso en cambio significativo en la imposición indirecta en la medida en que no solo iba a permitir la deducción de las cuotas soportadas en las diferentes fases del proceso de elaboración de bienes, sino porque vino acompañada de una simplificación al desaparecer unos impuestos cuyo seguimiento y control eran bastante complejos.

La ventaja que presenta el IVA sobre los impuestos anteriores, es que incide sobre el consumo en idéntica medida con independencia del número de fases de comercialización o transformación que haya hasta que los bienes o servicios llegan al consumidor final, ya que en cada transacción se pueden deducir, salvo excepciones, las cuotas que le han sido repercutidas en la fase precedente dentro de la cadena de fabricación o comercialización, lo que permite conocer en cada momento cual ha sido el montante del IVA, que se ha soportado en cada una de las fases.

La legislación reguladora del IVA establece que la base imponible de mismo debe estar constituida por el importe total de la contraprestación de las operaciones sujetas al tributo, y las subvenciones públicas provenientes de una Administración, conforman parte de dicha contraprestación.

La regulación vigente fija la obligación de incluir en la base imponible las ayudas públicas vinculadas al precio de las operaciones sujetas, y por otra pudiéndose establecer que las subvenciones se incluyan también en el cálculo de la regla de prorrata.

En su virtud lo que se pretende es mantener la neutralidad económica del IVA sin que la deducibilidad o no del tributo, pueda incidir en la formación de los precios de los productos y servicios, de manera que no se produzcan distorsiones en el mercado.

La vigente normativa establece que quedan exentas del IVA a la hora de decidir la contraprestación sujeta al tributo las subvenciones públicas financiadas a cargo del Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agrícola (FEOAGA). Es decir, todas aquellas operaciones de inversión en materia de estructuras agrarias y de mejora y modernización de la industria agroalimentaria, realizadas con subvenciones del FEOGA, la cuantía de éstas no es objeto de cómputo a la hora de determinar la base imponible del impuesto.

Por otro lado en materia de operaciones de inversión en estructuras pesqueras (nuevas construcciones y modernizaciones de buques pesqueros), así como la realización de inversiones por la construcción de lonjas de pescado, fábricas de hielo, plantas de congelación de pescado, las subvenciones públicas comunitarias provenientes del IFOP, tributan por el IVA, al integrar la base imponible del impuesto.

Señalar que esta discriminación que se efectúa en relación a las ayudas públicas pesqueras europeas, en relación con las agrarias no tiene justificación alguna, pues ambas políticas comunitarias, la agraria y la pesquera se sustentan en el artículo 32 del Tratado de la Unión, en base al cual las Instituciones Comunitarias definen, diseñan y regulan las mismas, para luego ser desarrollados y ejecutados por los países miembro.

Considerando que es necesario otorgar un tratamiento fiscal homogéneo para las subvenciones comunitarias, bien provengan del FEOGA o del IFOP, es necesario efectuar una modificación puntual de la vigente Ley 37/1992 reguladora del IVA.

Por todo ello nuestro grupo parlamentario ha presentado una Proposición de Ley indicando que:

“Quedan exentas de tributación por el IVA, además de las inversiones agroalimentarias financiadas con fondos europeos del FEOGA, las inversiones en los sectores extractivo, transformador y comercializador de la pesca realizadas con fondos europeos del IFOP”.
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